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La reanimación cardiopulmonar (RCP) es una técnica para salvar vidas que es útil en 

muchas situaciones de emergencia en las que la respiración o los latidos del corazón de una 

persona se detienen. Por ejemplo, cuando una persona tiene un ataque cardíaco o casi se 

ahoga. La Asociación Americana del Corazón recomienda comenzar la RCP con compresiones 

fuertes y rápidas en el pecho. Esta recomendación de hacer RCP solo con las manos es tanto 

para las personas sin capacitación como para el personal de primeros auxilios. 

La reanimación cardiopulmonar (RCP) 

Persona sin capacitación.  Si no tienes capacitación en 

RCP o no estás seguro de poder hacer la respiración de 

rescate, haz la RCP solamente con las manos. Consiste 

en hacer ininterrumpidamente entre 100 y 120 

compresiones por minuto en el pecho hasta que lleguen 

los paramédicos. A continuación, se describen los 

detalles. No es necesario que intentes hacer 

respiración de rescate. 

 

Persona capacitada y lista para actuar.  Si estás bien 

capacitado y tienes confianza en tus habilidades, 

comprueba si hay pulso y respiración. Si en los 

primeros 10 segundos no hay pulso ni respiración, 

comienza a hacer compresiones en el pecho. Comienza 

la reanimación cardiopulmonar con 30 compresiones en 

el pecho, antes de hacer dos respiraciones de rescate. 

 



 

  

La reanimación cardiopulmonar puede mantener la 

circulación de sangre oxigenada hacia el cerebro y 

otros órganos hasta que un tratamiento médico de 

emergencia restablezca el ritmo cardíaco normal. 

Cuando el corazón se detiene, el cuerpo deja de recibir 

sangre oxigenada. La falta de sangre oxigenada puede 

causar daño cerebral en solo unos minutos.  

Si estás capacitado para hacer reanimación 

cardiopulmonar (RCP) y has hecho 30 compresiones de 

pecho, abre la vía respiratoria de la persona mediante 

la maniobra de inclinar la cabeza y levantar el 

mentón. Coloca la palma sobre la frente de la persona 

e inclínale lentamente la cabeza hacia atrás. Luego, 

con la otra mano, levántale lentamente el mentón 

hacia adelante para abrir la vía respiratoria .  

Ábrele las vías respiratorias con la maniobra de 

inclinarle la cabeza y levantarle el mentón. Apriétale 

las fosas nasales para la respiración boca a boca y 

cubre la boca de la persona con la tuya, haciendo un 

sello. Proporciona la primera respiración de rescate, 

de un segundo de duración, y observa si se eleva el 

pecho. Si se eleva, proporciona la segunda respiración. 

Si el pecho no se eleva, repite primero la maniobra de 

inclinarle la cabeza y levantarle el mentón y luego 

proporciona la segunda respiración.  
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